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Resumen 

En este trabajo se pretende establecer un modelo de Apoyo Conductual Positivo 

(ACP) de aplicación en los entornos naturales, que sirva para reducir las conductas 

problemáticas en niños pequeños tanto en las actividades de sus rutinas diarias, como 

en la interacción social con los iguales, considerándose ambas de gran relevancia para 

su adaptación al entorno. Dicha propuesta está destinada a familias usuarias de servicios 

de Atención Temprana con niños y niñas de entre 3 y 5 años, las cuales se hayan 

planteado como objetivo la disminución de las conductas disruptivas de sus hijos en el 

desarrollo de las rutinas cotidianas. Con la implantación de esta propuesta, se aspira 

además al aumento de conductas funcionales en los niños en el desempeño de las 

actividades diarias, así como de la calidad de vida familiar. Para ello, en primer lugar, se 

realiza una búsqueda bibliográfica en la que se recoge información sobre el ACP basada 

en la evidencia científica sobre la cual apoyar la propuesta de intervención. 

Posteriormente, en base a este marco teórico se establece una propuesta centrada en 

el contexto natural del niño y en la mejora de la calidad de vida familiar. De este modo, 

se propone un modelo de ACP de aplicación en el hogar y basado en las rutinas. Para 

ello se utilizan diferentes escalas y registros que ofrecen una visión centrada en el 

entorno de la familia. Finalmente, se establece un sistema de revisión y evaluación 

periódica con el que medir la consecución de los objetivos marcados, con el fin de 

introducir posibles cambios asociados a las necesidades cambiantes de las familias. 

 

Palabras clave:  Apoyo Conductual Positivo: Entornos naturales: Conductas 

Problemáticas: Prácticas Centradas en la Familia: Calidad de vida familiar. 
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Abstract 

The aim of this work is to establish a model of Positive Behavioral Support (PBS), to be 

applied in natural environments, which serves to reduce problematic behaviors in young 

children both in their daily routines and in social interaction with peers, both of which 

are considered of great relevance for their adaptation to the environment. This proposal 

is aimed at families with children between 3 and 6 years old, which have set as an 

objective the reduction of disruptive behaviors of their children in the development of 

daily routines. With the implementation of this proposal, the aim is also to increase the 

functional behaviors of children in the performance of daily activities, as well as the 

quality of family life. To this end, first of all, a bibliographic search is carried out to gather 

information on ACP based on scientific evidence on which to support the intervention 

proposal. Subsequently, based on this theoretical framework, a proposal focused on the 

child's natural context and on improving the quality of family life is established. Thus, a 

PCA model is proposed for application in the home and based on routines. For this 

purpose, different scales and registers are used to offer a vision centered on the family 

environment. Finally, a periodic review and evaluation system is established to measure 

the achievement of the objectives set, in order to introduce possible changes associated 

with the changing needs of families. 

 

 

Keywords: Positive Behavioral Support: Natural Environments: Problem Behaviors: 

Family Centered Practices: Quality of Family Life. 
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1. Introducción  

En la actualidad, las conductas problemáticas son muy comunes en los niños con o 

sin problemas del desarrollo. Los niños que presentan este tipo de comportamientos 

experimentan muchos problemas en las áreas académica, social y familiar. Igualmente, 

si no se fomentan las contingencias ambientales oportunas se producirá, 

probablemente, un incremento progresivo de las mismas, generando un desajuste social 

en el futuro.  

Estas circunstancias han conducido a la aplicación de programas preventivos desde 

los primeros años de vida. Este tipo de intervenciones desarrolladas en el contexto 

familiar, han demostrado ser beneficiosas para mejorar de manera significativa la 

conducta en la infancia, basándose en intervenciones dirigidas a la promoción de la 

calidad de vida familiar. 

Desde el contexto de la Atención Temprana, se ha ido produciendo en los últimos 

años un cambio de enfoque hacia las practicas de intervención centradas en la familia 

(PCF).  Dentro de esta línea de intervención se encuentra el Apoyo Conductual Positivo 

(ACP), el cual propone un planteamiento centrado tanto en la persona como en su 

entorno para prevenir o disminuir la aparición de conductas desadaptadas. 

El ACP, especialmente en la primera infancia, se apoya en el uso de relaciones sociales 

positivas, promueve el desarrollo socioemocional y de otras competencias que puedan 

necesitar los niños para participar de manera efectiva en el entorno. Del mismo modo, 

trata de evitar la aparición de conductas desafiantes proporcionando, además una 

dirección sobre cómo actuar cuando estas ya están presentes. 

En este trabajo se pretende establecer un modelo de Apoyo Conductual Positivo, de 

aplicación en los entornos naturales, que sirva para reducir las conductas problemáticas 

en niños pequeños tanto en las actividades de sus rutinas diarias, como en la interacción 

social con los iguales, considerándose ambas de gran relevancia para su adaptación al 

entorno. 
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1.1. Justificación y planteamiento del tema elegido 

La conducta problemática en los niños pequeños es uno de los trastornos 

infantiles más comunes por los que muchas familias buscan ayuda profesional.  Este tipo 

de demandas van en relación con ciertos comportamientos excesivos o crónicos, como 

grandes rabietas y comportamiento agresivo, así como por las propias dificultades que 

se encuentran a la hora de controlar dichas conductas (González del Yerro et al., 2019). 

Las conductas problemáticas externalizadas incluyen el comportamiento agresivo, 

desafiante, hipercinético, desatento, impulsivo y de oposición. Estos comportamientos 

suelen persistir a lo largo de la vida y son factores de riesgo para la delincuencia en el 

futuro. Dado que los problemas de conducta externalizados se vuelven cada vez más 

resistentes al cambio, es importante ofrecer programas de intervención lo más 

temprano posible (Kierfeld et al., 2013). 

En la actualidad, las conductas problemáticas son muy comunes en los niños con 

problemas típicos de desarrollo. Los niños que presentan este tipo de comportamientos 

experimentan muchos problemas en las áreas académica, social y familiar. Esto ha 

impulsado el desarrollo de programas basados en la evidencia para cubrir este tipo de 

necesidades (Uslu y Bağlama, 2020). 

En la etapa de Educación Infantil, las conductas desafiantes (mordiscos, patadas, 

empujones, rabietas, lanzar objetos, etc.) son bastante comunes. La prevalencia de 

problemas de conducta diagnosticados en los niños de entre dos y cinco años es de entre 

un 10 % y un 21 %. Además, si las circunstancias socioeconómicas no son las adecuadas, 

estos porcentajes podrían situarse en torno al 23 % y el 33 %, aumentando hasta al 33% 

y el 50 % si existe algún tipo de discapacidad (Fox y Hemmeter, 2009). 

Algunos comportamientos disruptivos pueden considerarse normales durante el 

curso del desarrollo evolutivo. Sin embargo, esto no significa que no debamos establecer 

estrategias de control, ya que si no se promueven las circunstancias ambientales 

oportunas se producirá, probablemente, un incremento progresivo de las mismas, 

generando un desajuste social en el futuro (Comeche y Vallejo, 2016). 

González del Yerro et al. (2019) han señalado la importancia de aplicar programas 

preventivos desde los primeros años de vida, basándose en la influencia que ejercen los 
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factores ambientales y en la gran capacidad de cambio que muestra la conducta en 

etapas tempranas. Asimismo, estos autores inciden en que la mayoría de los programas 

que han mostrado mejoras significativas en la conducta de los niños, han sido 

desarrollados en el contexto familiar, enfocándose principalmente en la calidad de vida 

familiar y en las habilidades de los padres para interactuar adecuadamente con sus hijos. 

En este sentido, la Atención Temprana ha dado un giro en los últimos años hacia 

un paradigma de unas prácticas de intervención centradas en la familia (PCF). De este 

modo, se ha producido un cambio en la intervención, pasando de estar enfocada 

únicamente en el niño a tener en cuenta de manera global la participación del niño, su 

familia y su entorno, aumentando así la concepción del ámbito de la discapacidad.  

La Clasificación Internacional de Funcionamiento de la Discapacidad y la salud (CIF) 

(OMS, 2001) nos proporciona un marco biopsicosocial para describir el funcionamiento 

y la discapacidad. Tomar como referencia la CIF en Atención Temprana permite a los 

profesionales de las diferentes áreas disponer de un lenguaje común, así como de una 

perspectiva basada en la evidencia científica que facilite la intervención centrada en el 

niño y en sus entornos. 

Desde este enfoque, Gore et al. (2013) ponen en evidencia que las intervenciones 

del Apoyo Conductual Positivo en entornos escolares y no escolares han demostrado ser 

eficaces para la disminución de las conductas desafiantes y el aumento de las 

habilidades positivas en los niños con discapacidades intelectuales.  

Cabe señalar que existen dos áreas que influyen en mayor medida en la 

participación de los niños y las niñas en sus entornos naturales, así como en el aumento 

de calidad de vida tanto de ellos mismos como de sus familias. Por una parte, es 

necesario que sean capaces participar en sus rutinas diarias básicas de manera adecuada 

para su desarrollo evolutivo y por otra parte, es importante que puedan participar de 

manera adaptativa en la interacción social.  

Este segundo punto es de gran importancia, ya que conductas sociales 

desadaptadas estarían asociadas a procesos de rechazo social por parte de sus iguales, 

siendo este un problema de máxima importancia por sus enormes repercusiones tanto 

presentes como futuras. Entre las posibles consecuencias podríamos encontrar el bajo 
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rendimiento académico, el absentismo escolar y los problemas de conducta y de salud 

mental. 

Por lo tanto, desde este marco de prácticas centradas en la familia, se pretende 

establecer un modelo de Apoyo Conductual Positivo, de aplicación en los entornos 

naturales, que sirvan para reducir las conductas problemáticas en niños pequeños tanto 

en las actividades de sus rutinas diarias, como en la interacción social con los iguales, 

considerándose ambas de gran relevancia para su adaptación al entorno. 

 

1.2.  Objetivos 

▸ Objetivo general: establecer un modelo de intervención de Apoyo Conductual 

Positivo en el entorno cotidiano para ayudar a las familias a regular las conductas 

problemáticas en niños de 3 a 5 años. 

▸ Objetivos específicos: 

- Elaborar un marco teórico en el que se recoja información sobre el ACP 

basada en la evidencia científica sobre el cual apoyar la propuesta de 

intervención. 

- Realizar una propuesta de intervención dentro del modelo de ACP que ayude 

a las familias a disminuir o eliminar las conductas problemáticas y a aumentar 

o instaurar conductas alternativas que mejoren la participación en el 

entorno. 

- Establecer una estrategia de evaluación para conocer el progreso de la 

propuesta de intervención y la consecución de los objetivos propuestos. 
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2. Marco Teórico 

2.1. Atención Temprana Centrada en la Familia y en los Contextos Naturales 

En el Libro blanco de la atención temprana (GAT, 2000) se define la Atención 

Temprana como “el conjunto de intervenciones, dirigidas a la población infantil de 0-6 

años, a la familia y al entorno, que tienen por objetivo dar respuesta lo más pronto 

posible a las necesidades transitorias o permanentes que presentan los niños con 

trastornos en su desarrollo o que tienen el riesgo de padecerlos”. 

La evidencia científica avala las Prácticas Centradas en la Familia (Jung, 2003; 

McWilliam, 2000). Estudios demuestran que los niños aprenden mejor y más rápido en 

sus entornos naturales. En estos contextos es donde se dan las condiciones óptimas de 

motivación e implicación claves para el aprendizaje, pues las actividades cotidianas 

despiertan los intereses de los niños y las niñas para seguir aprendiendo y poniendo en 

marcha sus capacidades y habilidades para adquirir otras nuevas. De este modo, 

además, se amplía el tiempo de oportunidades de desarrollo, siendo muy superior al 

que se daría en el tiempo de la sesión clínica con el profesional de Atención Temprana. 

En este sentido, es importante tener en cuenta que, en el entorno clínico, 

únicamente se producen aprendizajes en ciertas capacidades específicas que 

contribuyen a la plasticidad neurológica fisiológica, siendo en el entorno natural del 

menor donde se producen cambios en la plasticidad anatómica o morfológica, la cual 

permite la generalización de aprendizajes a otros contextos y ambientes del menor. 

Siguiendo esta línea, la Clasificación Internacional de Funcionamiento, 

Discapacidad y Salud (CIF) (OMS, 2001) nos ofrece un marco biopsicosocial para describir 

el funcionamiento y la discapacidad en relación con una condición de salud. Tomar como 

referencia la CIF en Atención Temprana permite a los profesionales de las diferentes 

áreas disponer de un lenguaje común, así como de una perspectiva basada en la 

evidencia científica que facilite la intervención centrada en el niño y en sus entornos. 

Este enfoque biopsicosocial permite llevar a cabo evaluaciones e intervenciones 

holísticas, planteando objetivos funcionales y estrategias que engloban todas las áreas 
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del desarrollo, ya que las rutinas diarias, así como las interacciones con sus iguales y con 

su familia, son el contexto idóneo para poner en práctica varias habilidades a la vez. 

Por otro lado, las Prácticas Centradas en la Familia, al incluir a las propias familias 

como parte del equipo y fomentar relaciones de colaboración entre estas y los 

profesionales, donde son las encargadas de tomar las decisiones, permiten llevar a cabo 

intervenciones individualizadas y más ajustadas a cada familia. Esto favorece el 

empoderamiento de las familias, al verse capacitadas para tomar las riendas de su vida 

y de la educación de sus hijos, sintiéndose más competentes y mejorando así su calidad 

de vida. 

Este tipo de prácticas se centra en los derechos de los niños y las niñas a tener una 

participación plena en sus hogares y comunidad. Aquí radica la importancia de llevar a 

cabo intervenciones en los contextos naturales, ya que es en estos donde van a poner 

en marcha sus habilidades. 

Además, este tipo de enfoque busca la capacitación de las familias para poner en 

práctica las estrategias por ellas mismas, ahorrando este tiempo de intervención por 

parte de cada profesional de Atención Temprana y consiguiendo, de este modo, tomar 

el control de sus propias vidas, manteniendo una relación de acompañamiento y 

colaboración con el profesional y no de dependencia.  

Por todo ello, las Prácticas Centradas en la Familia suponen una intervención de 

calidad por parte de los profesionales de la Atención Temprana, donde se protegen los 

derechos de los niños y niñas y de sus familias, buscando como fin último mejorar su 

calidad de vida. 

 

2.1.1. El funcionamiento según la CIF 

Siguiendo la CIF, el funcionamiento engloba “los aspectos positivos de la 

interacción entre un individuo con una condición de salud y sus factores contextuales”. 

Esto significa que, según la interacción de los factores personales y del entorno, una 

misma condición de salud puede conllevar distintas restricciones en la participación. 

En este sentido, la CIF contempla la participación como “la implicación de la 

persona en una situación vital desde una perspectiva social respecto al funcionamiento”. 
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Por lo tanto, hablaríamos de restricciones en la participación cuando un individuo no 

puede llevar a cabo una actividad en su contexto natural. 

Por ello, en este trabajo vamos a tomar como referencia la dimensión de 

participación en el entorno. En el Anexo A podemos encontrar los diferentes dominios 

de dicha dimensión del funcionamiento establecidos por áreas de la vida cotidiana 

(OMS, 2001). 

 

2.2. Las Conductas Problemáticas 

2.2.1. Definición e implicaciones de las conductas problemáticas 

Según el DSM-V-TR (APA, 2014), las conductas disruptivas en la infancia se 

englobarían dentro del trastorno negativista desafiante, cuyos síntomas principales son:  

- Un patrón de comportamiento negativista, desafiante y hostil dirigido a las 

figuras de autoridad. 

- Que se presente durante por lo menos 6 meses. 

- Que se caracterice por la presencia de al menos 4 de las siguientes conductas: 

encolerizarse, discutir con los adultos, desafiar las peticiones de los adultos, 

llevar a cabo deliberadamente actos que molestan a otros, acusar a otros de 

sus propios errores, molestarse fácilmente por otros, estar resentido o ser 

vengativo o rencoroso.  

- Que la presencia de estas conductas cause un deterioro significativo del 

funcionamiento social, académico u ocupacional del sujeto.  

Hoy en día, no se considera profesionalmente adecuado hablar de conductas 

disruptivas, desajustadas, inadecuadas o perturbadoras. En la actualidad, se suele 

utilizar en su lugar el término “conducta problemática” (Canal et al., 2003). 

Por otro lado, este tipo de conductas deben considerarse teniendo en cuenta la 

interacción entre la persona y su entorno. 

En este sentido, siguiendo la definición de Emerson (1995) podemos señalar que 

la conducta problemática es “aquella que por su intensidad, duración o frecuencia afecta 
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negativamente al desarrollo personal del individuo, así como a sus oportunidades de 

participación en la comunidad”. 

En la etapa de Educación Infantil son bastante comunes los comportamientos 

disruptivos (mordiscos, patadas, empujones, rabietas, lanzar objetos, etc.). 

Actualmente, se conoce que este tipo de conductas dificultan el aprendizaje y el 

desarrollo socioemocional de los niños y las niñas, afectando de forma negativa en la 

adaptación al contexto escolar (González del Yerro et al., 2019). 

Existe gran variabilidad dentro de las conductas problemáticas, tanto en su forma 

como en su intensidad. Por ello, es importante conocer el desarrollo infantil en cada 

etapa evolutiva para poder detectar aquellos comportamientos desajustados que 

requieren intervención profesional (Comeche y Vallejo, 2016).  

En el Anexo B se recogen algunos hitos del desarrollo infantil divididos por 

edades y actividades del ámbito cotidiano (Garrido et al., 2006). 

 

2.2.2. Funciones y finalidades de las conductas problemáticas 

El análisis de las alteraciones del comportamiento debe llevarse a cabo teniendo 

en cuenta el contexto donde ocurren, ya que es habitual que estas surjan y se 

mantengan por la existencia contingente de refuerzos positivos o negativos o debido a 

la ausencia de un entorno que facilite al niño actividades adecuadas a su desarrollo. 

Estos comportamientos disruptivos, suelen realizarse de manera consciente con el fin 

de influir en el entorno. De este modo, podría considerarse que dichos 

comportamientos desajustados serían una manifestación de la falta o limitación de 

habilidades comunicativas (Brioso y García, 2017). 

Uno de los fundamentos básicos del análisis conductual es que las conductas 

problemáticas tienen una función o finalidad. Generalmente, este tipo de conductas 

están dirigidas a obtener o a evitar algo: 

- Obtener algo:  

• Un objeto o actividad deseado 

• Atención de otra persona  
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• Estimulación sensorial 

- Evitar o huir de algo. 

Teniendo en cuenta esta clasificación, es frecuente que las conductas desafiantes 

dirigidas a conseguir algún tipo de acción, objeto o situación tengan una función 

comunicativa (a excepción de las conductas de autoestimulación), mientras que aquellas 

conductas que tiene como objetivo la evitación, con frecuencia indican un desajuste 

entre las capacidades del niño y las demandas del entorno. 

 

2.2.3. Desencadenantes de las conductas problemáticas 

Uno de los métodos fundamentales más ampliamente utilizados para conocer 

los factores que influyen en la ocurrencia de las conductas disfuncionales y determinar 

el objetivo que persiguen, con el fin de poder elaborar planes de apoyo conductual 

orientados a eliminarlas o reducirlas, es realizar una Evaluación Funcional de las mismas. 

(Fundación Eguía Careaga, 2011).   

De esta forma, podemos establecer la relación entre dichas conductas y el 

entorno en el que se desarrollan. Si atendemos a las variables que anteceden a la 

conducta, podemos encontrar dos tipos de desencadenantes. Estos aparecen recogidos 

en la figura 1. 

Figura 1. Desencadenantes de las conductas problemáticas. 

 

Fuente: adaptado de Escala breve de valoración conductual BBAT (Smith Nethell, 2010). 
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2.2.4. Intervención en las conductas problemáticas 

Las alteraciones de comportamiento son complejas y es frecuente que estén 

establecidas en el repertorio conductual de los niños desde edades muy tempranas. De 

esta forma, influyen en la mayoría de los entornos en los que se desenvuelven, por lo 

que resulta muy complicado controlarlos y necesitan más de una estrategia para 

resolverlos. Generalmente, este tipo de conductas requieren la aplicación de soluciones 

complejas (Morales, 2021). 

En este ámbito, la intervención y el apoyo deben ser individualizados, 

multidimensionales y multidisciplinares, ayudando a las personas a desarrollar su 

potencial en las áreas en las que son más fuertes. Además, los objetivos deben ir 

encaminados a favorecer la independencia funcional de la persona a través del 

desarrollo y el aprendizaje, la mejora de las habilidades sociales y la comunicación, la 

reducción de la discapacidad y la comorbilidad, la promoción de la independencia y la 

prestación de apoyo a las familias (Lai et al., 2014).  

Los programas de intervención que aplican los principios pedagógicos científicos 

de Análisis Conductual Aplicado han sido identificados por varios autores como el 

tratamiento de elección. Este tipo de enfoques han demostrado mejorar la 

comunicación, las habilidades sociales y la gestión de los problemas de comportamiento 

de los niños con TEA (Vismara y Rogers, 2010). 

Existen varios enfoques conductuales que se dirigen a una amplia gama de 

habilidades (cognitivas, lingüísticas, sensorio-motoras y de adaptación) y que se basan 

en el Análisis Aplicado de la Conducta y la enseñanza estructurada a través de 

programas intensivos a largo plazo (Lai et al., 2014). 

Dentro de este enfoque podemos encontrar el modelo Early Start Denver, 

basado en una intervención conductual intensiva temprana parece permitir el desarrollo 

de habilidades como la inteligencia, la comunicación, la función adaptativa, el lenguaje, 

las habilidades de la vida diaria y la socialización. Sin embargo, este dispone de muy 

pocos ensayos controlados aleatorios. 
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Por otro lado, la Terapia Cognitivo-Conductual (TCC) se ha utilizado como 

método de tratamiento para problemas de conducta como la agresión y otros trastornos 

externalizantes entre los jóvenes con TEA (Danial y Wood, 2013), así como síntomas de 

ansiedad y la depresión y las conductas disruptivas (Sharma et al., 2018). 

Otra de las intervenciones comúnmente utilizadas en este ámbito es la Terapia 

Socio-Conductual (TSC), la cual se centra además en fomentar la independencia 

funcional y la calidad de vida de las personas, basándose en el desarrollo de la regulación 

emocional, las habilidades sociales y la comunicación (Sharma et al., 2018). 

Gran parte del tratamiento o el abordaje de los problemas de conducta en la 

infancia durante los últimos años, se han fundamentado en el aprendizaje de técnicas 

operantes por parte de la familia, así como en el desarrollo de habilidades comunicativas 

o el reconocimiento y control de las emociones (Comeche y Vallejo, 2016). 

Varios estudios (Kierfeld et al., 2013) (Maciá, 2007) han documentado los efectos 

positivos del Entrenamiento Conductual para Padres para reducir los problemas de 

conducta agresiva y de oposición en los niños pequeños.  Este tipo de intervención, que 

se dirige a los padres como agente principal del cambio, ha recibido un mayor apoyo 

empírico en comparación con otros tratamientos, como el entrenamiento en 

habilidades de resolución de problemas o en el manejo de la ira. 

Finalmente, en esta línea de intervención más centradas en el entorno natural 

podemos encontrar el Apoyo Conductual Positivo. Desde este enfoque, Tamarit (2013) 

propone que la intervención para prevenir o disminuir la aparición de conductas 

desadaptadas debe enfocarse: 

- Al entorno: adaptando este para favorecer el mayor ajuste de la persona y la 

comprensión de las diferentes situaciones a través de: 

• Información con antelación de lo que va a suceder mediante claves 

visuales como objetos, foros, dibujos, pictogramas, etc. 

• Información de lo realizado (feedback). 

- A la persona: para el aprendizaje de habilidades de comunicación, anticipación 

y planificación, flexibilidad y autorregulación. 
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2.3. El Apoyo Conductual Positivo 

2.3.1. Definición de Apoyo Conductual Positivo 

El Apoyo Conductual Positivo (ACP) surgió a mediados de los años 1980 como un 

modelo para entender y tratar los problemas de conducta y se desarrolló a partir del 

Análisis Conductual Aplicado. Este enfoque nace como una alternativa a los enfoques 

autoritarios, centrados en el déficit y que no siempre buscaban respuestas éticas, sino 

el cese de la conducta problemática. Carr et al. (2002) lo definen de la siguiente manera: 

“El Apoyo Conductual Positivo es una ciencia aplicada que utiliza métodos educativos 

para expandir el repertorio de conducta de un individuo y métodos de cambio de 

sistemas orientados a rediseñar el entorno de vida de una persona para lograr en primer 

lugar, una mejor calidad de vida y, en segundo lugar, para minimizar los problemas de 

conducta”. 

Esta metodología de intervención surge tras el intento de fusionar las técnicas del 

Análisis Conductual Aplicado con una Planificación Centrada en la Persona y un enfoque 

centrado en los valores sociales de las personas (Forteza et al., 2015). 

Más recientemente, el ACP se ha definido como un enfoque práctico para que 

individuos de todas las edades y capacidades reduzcan las conductas problemáticas y 

mejoren la calidad de vida.  

Los objetivos fundamentales del ACP son aumentar la calidad de vida de las personas, 

ayudar al individuo a alcanzar sus objetivos de una manera socialmente aceptable, 

conseguir que la conducta problemática sea insignificante e inefectiva, y así reducir o 

eliminar todas las partes del comportamiento problemático (Uslu y Bağlama, 2020). 

Gore et al. (2013) exponen que el ACP pone en evidencia valores de calidad de vida e 

inclusión, así como la participación de los interesados y el uso de un enfoque 

constructivo para prevenir y reducir las conductas desafiantes. Estos autores revelan 

como elementos principales del ACP: el análisis aplicado de la conducta para 

comprender las funciones de las conductas desafiantes y el uso de otros enfoques 

basados en la evidencia como pueden ser la evaluación funcional, las intervenciones 

multicomponente, el seguimiento y la evaluación). 
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Por otro lado, Fox et al. (2003) exponen que el ACP, especialmente en la primera 

infancia, se apoya en el uso de relaciones sociales positivas, promueve el desarrollo 

socioemocional y de otras competencias que puedan necesitar los niños para participar 

de manera efectiva en el entorno. Igualmente, trata de evitar la aparición de conductas 

desafiantes, pero si finalmente surgen, nos proporciona una dirección sobre cómo 

actuar. 

El Apoyo Conductual Positivo se ha convertido en un elemento principal por parte de 

organismos de prestación de servicios para proporcionar intervenciones formalizadas y 

basadas en la evidencia para personas con discapacidad intelectual y otros trastornos 

del desarrollo que presentan un comportamiento desafiante (Grey et al., 2018). 

 

2.3.2. Características del Apoyo Conductual Positivo 

Durante los últimos años, las características definitorias del Apoyo Conductual 

Positivo han sufrido una evolución desde los enfoques conductuales más tradicionales 

hacia un método de intervención que tiene en cuenta el contexto y la modificación del 

mismo como forma de prevención, así como la instrucción en conductas alternativas 

para conseguir la reducción o eliminación la conducta problemática (Canal et al., 2003). 

Continuando en esta línea, estos autores proponen las siguientes características del 

ACP: 

- Se basa en la evaluación funcional, relacionando variables contextuales con las 

hipótesis relativas a la función de la conducta problemática. 

- Es global e incluye intervenciones múltiples. 

- Intenta enseñar habilidades alternativas y adaptar el entorno. 

- Respeta los valores de la persona, su dignidad y sus preferencias. 

- Es aplicado en las actividades de la vida diaria, usando los recursos disponibles y 

basándose en una visión compartida del problema. 

- Evalúa el éxito de la intervención por el incremento en la frecuencia de la 

conducta alternativa, el descenso de frecuencia de la conducta problemática y 

por mejoras en la calidad de vida de la persona. 
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2.3.3. Niveles de Actuación del Apoyo Conductual Positivo 

El apoyo conductual positivo nos habla de tres niveles de actuación. 

Figura 2. Niveles de prevención del enfoque de apoyo conductual positivo. 

 

Fuente: adaptado de Plena inclusión Andalucía (2017). 

 

2.3.4. El Plan de Apoyo Conductual Positivo 

El diseño de un Plan de Apoyo Conductual Positivo precisa de una perspectiva de 

cooperación y de un trabajo en equipo en el que se compartan recursos e información, 

soluciones a los problemas y un compromiso mutuo con respecto a una finalidad común. 

En este sentido, es conveniente que los equipos de Apoyo Conductual Positivo estén 

formados por todos los miembros de la familia, así como por personas significativas del 

entorno del niño (Fundación Eguía Careaga, 2011). 

Morales (2021) establece seis pasos a seguir para poner en marcha un Plan de 

ACP colaborativo: 

• Paso 1. Comenzar por una reunión con aquellas personas que se preocupan por 

el niño y lo conocen. Creación del círculo de apoyo. 

• Paso 2. La evaluación funcional. 
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• Paso 4. Desarrollar un plan de acción simple para implementar en el hogar. 

• Paso 5. Establecer un modo procedimiento para la revisión del Plan. 

• Paso 6. Anima a las familias y felicítalas por su esfuerzo. 
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3. Contextualización 

Como se ha visto anteriormente, existe una elevada prevalencia de problemas 

de conducta en los niños y las niñas en la etapa infantil, especialmente cuando estos 

presentan algún tipo de dificultad del desarrollo. 

En este sentido, es habitual que una de las principales preocupaciones de las 

familias que acuden a los servicios de Atención Temprana sea poder controlar y reducir 

las conductas problemáticas de sus hijos, ya que estas interfieren notablemente su día 

a día, convirtiéndose este en uno de los objetivos fundamentales de la intervención.  

Por ello, desde estos servicios se requiere una metodología de intervención que 

se ajuste a las familias y a su contexto, ofreciéndoles apoyos para mejorar su estilo de 

vida y fomentar su plena participación en el entorno. 

Desde las prácticas recomendadas de Atención Temprana, es esencial que la 

familia participe como agente activo del cambio, por lo que se ponen en marcha 

estrategias que estos puedan llevar a cabo en sus entornos naturales de manera sencilla 

y eficaz. 

Uno de estos modelos más utilizados dentro de este enfoque es el Apoyo 

Conductual Positivo. Este es un método de colaboración entre la familia y el profesional, 

en el que se elabora un plan de intervención individualizado y ajustado a las condiciones 

específicas de cada familia. 

En este caso se llevará a cabo una propuesta de intervención basada en el Apoyo 

Conductual Positivo, en un Centro de Desarrollo Infantil y Atención Temprana de la 

provincia de León, dirigida a las familias usuarias con hijos de entre 3 y 5 años de edad 

que presenten conductas problemáticas que interfieran en sus rutinas diarias. 
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4. Diseño de la Propuesta 

4.1. Objetivos de la propuesta de intervención 

▸ Objetivo general: Reducir las conductas problemáticas en niños de 3 a 5 años 

mediante la aplicación del conductual positivo en sus entornos naturales. 

▸ Objetivos específicos: 

- Reducir o eliminar la emisión de conductas problemáticas en los niños y las 

niñas en el desempeño de las actividades cotidianas. 

- Aumentar o establecer la emisión de conductas adaptativas en los niños y las 

niñas en el desempeño de las actividades cotidianas. 

- Reducir o eliminar la emisión de conductas problemáticas por parte de los 

niños y las niñas en la interacción social con los iguales. 

- Aumentar o establecer la emisión de conductas adaptativas en los niños y las 

niñas en la interacción social con los iguales. 

- Mejora de la percepción de la calidad de vida familiar. 

 

4.2. Destinatarios 

Los destinatarios de la propuesta de intervención son las familias con niños y niñas 

con edades comprendidas entre los 3 y los 5 años, que acudan al CDIAT presentando 

una preocupación por la existencia de problemas de conducta en sus hijos en el 

desempeño de sus actividades cotidianas y/o en la interacción en sus entornos naturales 

y esto les suponga una limitación en la participación en los mismos, por lo cual soliciten 

orientación para la regulación de los hábitos y conductas disruptivas.  

 Las familias que acuden a este servicio presentan características socioculturales, 

familiares y de desarrollo muy diversas y el acceso al Centro puede ser a través 

de centros sanitarios y hospitalarios (públicos o privados), pediatras o personal médico 

especialista, servicios sociales o centros educativos o escuelas infantiles. 

Los usuarios de este servicio proceden de toda la provincia de León, habitando 

muchos de ellos en zonas rurales alejadas de la localidad donde se encuentra el Centro, 

lo cual dificulta la asistencia continua al mismo en diversas ocasiones. Teniendo en 
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cuenta esta peculiaridad, así como los numerosos beneficios de las Prácticas Centradas 

en la Familia expuestas anteriormente, este tipo de familias se convierten en receptores 

esenciales de este tipo de prácticas.  

 

4.3. Metodología 

Siguiendo a los autores revisados (González del Yerro et al., 2019) (Gore et al., 

2013), la propuesta de intervención va a basarse en el contexto natural del niño y en la 

mejora de la calidad de vida familiar. De este modo, se utilizará un modelo de Apoyo 

Conductual Positivo de aplicación en el hogar y basado en las rutinas. Para ello se 

utilizarán diferentes escalas y registros que ofrezcan una visión centrada en el entorno 

de la familia.  

En este sentido, es adecuado comenzar con el establecimiento de una relación de 

confianza con la familia, en la que comprendan y acepten esta forma de intervención, 

sintiéndose agentes principales del desarrollo de su hijo o hija. 

 

4.3.1. Creación de relación de confianza con la familia. 

El primer paso antes de comenzar cualquier tipo de intervención con la familia es 

necesario realizar una primera reunión con aquellas personas relevantes en el contexto 

del niño o niña y que van a participar la puesta en marcha del Plan de Apoyo Conductual 

Positivo. 

En esta primera reunión, es importante que la familia conozca en que va a consistir 

la intervención y que exponga sus preocupaciones y dudas, así como poner en relevancia 

los puntos fuertes de la familia. Igualmente, la familia debe aceptar poner en marcha el 

Plan de Apoyo Conductual Positivo y comprometerse al respecto. 

Por otro lado, es conveniente en este punto, explicar a la familia en que va a 

consistir la evaluación funcional y llevar a cabo la planificación de la misma. 
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4.3.2. Perfil de funcionamiento  

Al inicio de la evaluación es importante realizar un perfil de funcionamiento del 

niño o la niña. Para ello se utilizará la Escala de Participación, Autonomía y Relaciones 

Sociales (MEISR 3-5) en su versión adaptada para niños y niñas de 3 a 5 años de edad 

(McWilliam et al., 2019). Con ella, se valorarán las habilidades adquiridas por el niño o 

la niña respecto a lo esperado para su edad teniendo en cuenta su funcionamiento en 

las actividades diarias.  De esta forma, se obtendrá una visión de los aspectos positivos 

del desarrollo del niño o la niña y se podrá observar en qué áreas o habilidades existen 

fortalezas u oportunidades de desarrollo siguiendo las rutinas del hogar. En el Anexo C 

se recoge dicha herramienta de valoración funcional. 

 

4.3.3. Valoración de la calidad de vida familiar 

Antes de realizar la evaluación funcional de las conductas problemáticas, se llevará 

a cabo una valoración de la calidad de vida familiar en el momento del comienzo de la 

intervención y que posteriormente repetiremos para evaluar las mejoras que se han 

podido producir en este ámbito. Para ello pasaremos a las familias la escala de calidad 

de vida familiar FEIQoL (García-Grau et al., 2018). En el Anexo D se recoge dicha escala. 

 

4.3.4. La evaluación funcional. 

En primer lugar, antes de elaborar el Plan de Apoyo Conductual Positivo, es 

necesario llevar a cabo una evaluación funcional de las conductas problemáticas. Este 

paso es muy importante para conocer que variables del entorno y/o del menor 

favorecen las conductas desafiantes y que función tienen estas en el comportamiento 

del niño o la niña. 

 

Para ello es conveniente seguir las siguientes fases: 

▸ Fase 1: identificación de las conductas problemáticas 

El método para llevar a cabo la identificación de dichas conductas será la entrevista 

con la familia. En ella se preguntará por los siguientes aspectos: 
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- Indicar y describir cualquier conducta problemática que presente el niño o la 

niña y que supone una preocupación o interrupción del desarrollo habitual 

de las actividades diarias. 

- Señalar con qué frecuencia ocurren dichas conductas (cada hora, 

diariamente, semanalmente, etc.) 

- Describir la intensidad o severidad de cada conducta en cada situación. Para 

ello podemos utilizar una escala numérica tipo Likert (1: no relevante, 2: leve, 

3: moderado, 4: severa y 5: grave). 

- Identificar las actividades o entornos en los ocurre habitualmente cada 

conducta problemática. 

- Definición operativa de las conductas problemáticas: detallar las acciones en 

términos observables y evitando descripciones genéricas y ambiguas.  

 

▸ Fase 2: observación sistemática  

Se entrenará a la familia en la recogida sistemática de información en el contexto 

donde se desarrollan las conductas problemáticas. De este modo, se podrá observar si 

un comportamiento disruptivo es particularmente frecuente durante la realización de 

una determinada actividad. 

Igualmente, realizar una observación directa durante la actividad en cuestión puede 

ayudar a las familias a la formulación de hipótesis respecto a la ocurrencia o función de 

dichas conductas en un contexto determinado. 

Para llevar a cabo la recogida sistemática de información, se utilizarán las siguientes 

herramientas: 

- Análisis ABC: (antecedente-conducta-consecuencia). Es un método de 

recogida de información que las familias deberán cumplimentar con lo que 

ocurre inmediatamente antes y después de la conducta problemática. En la 

figura 3 se recoge un modelo de registro de este tipo. 
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Tabla 1. Registro para realizar un análisis A-B-C. 

Análisis ABC 

Antecedentes Conducta 
problemática 

Consecuencia/reacción 
social 

      
      
   
Fuente: Atención Temprana en las Áreas Motoras y Perceptivo-Cognitiva. UNIR (2020). 

 

- Scatter Plot: Este método de recogida de datos permite a la familia obtener 

patrones de ocurrencia de las conductas problemáticas según los diferentes 

momentos del día. Si al analizar la plantilla se descubre que la conducta 

ocurre siempre en unas horas concretas del día, es conveniente examinar 

esos periodos de tiempo para identificar las variables que podrían estar 

influyendo en la aparición de la conducta. Igualmente, es relevante explorar 

las horas de no ocurrencia para descubrir las variables que favorecen la 

eliminación de dicha conducta. Este aspecto será de gran importancia a la 

hora de establecer los objetivos del Plan. En la figura 4 aparece un ejemplo 

de este tipo de registro. 
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Figura 3. Registro Scatter Plot. 

 

Fuente: Guía sobre Evaluación Funcional de conductas problemáticas (2011). 

 

▸ Fase 3: Valoración del entorno 

Para poder regular la conducta del niño o la niña, es necesario realizar además un 

análisis de la accesibilidad cognitiva del entorno. En este caso sería conveniente valorar 
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la accesibilidad del hogar, ya que es donde llevan a cabo sus actividades diarias y donde 

las familias encuentran las dificultades para el desarrollo adecuado de las mismas. 

En este sentido, es necesario examinar en qué medida los niños y las niñas son 

capaces de comprender el entorno, puesto que no entenderlo podría ser uno de los 

principales desencadenantes de los comportamientos desajustados. 

Para ello, habría que valorar la accesibilidad de los tres aspectos siguientes:  

- Los entornos y escenarios donde se llevan a cabo las actividades cotidianas 

(organización de los espacios e información accesible). 

- La organización temporal de dichas actividades (conocer que va a ocurrir en 

cada momento) 

- El rol del niño o la niña en las actividades (que sepa qué es lo que se espera 

de él o ella). 

 

▸ Fase 4: Formulación de hipótesis sobre las conductas problemáticas 

Una vez realizada la recogida de información y partiendo de los datos obtenidos, se 

podrán realizar inferencias acerca de la aparición de las conductas disruptivas y de su 

mantenimiento. Las familias deberán formular hipótesis sobre la función que 

desempeñan los comportamientos desafiantes de los niños y niñas en su vida diaria e 

identificar las posibles variables que actúan como desencadenantes, así como las 

posibles consecuencias que hacen que dichos comportamientos se mantengan. 

Por otro lado, también resulta de gran utilidad determinar si hay situaciones o 

contextos en los que la conducta problemática no se presenta nunca o posibles 

consecuencias que hacen que esta disminuya. Estas variables pueden ayudar a delimitar 

entornos favorables en los que el niño o la niña no realicen esos comportamientos.  

 

▸ Fase 5: Prioridad de las conductas problemáticas 

En este punto de la evaluación, es crucial establecer un orden de prioridad de las 

conductas problemáticas. En esta fase los miembros de la familia indicarán en una 

entrevista con el profesional cuales de los comportamientos del menor son más 
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relevantes o deben ser, en su opinión, los que se intenten regular en primer lugar, ya 

sea porque les suponen una mayor preocupación o porque dificultan en mayor medida 

la participación en el entorno.  

La familia realizará un listado en el que se enumeren las conductas problemáticas 

según el grado de prioridad, comenzando por la que quieren reducir o eliminar en 

primer lugar y finalizando por aquellas que les parezcan menos relevantes. Para guiar a 

las familias en este proceso, se puede utilizar la siguiente clasificación recogida en la 

tabla 1. 

Tabla 2. Toma de decisiones ante conductas problemáticas. 

Toma de decisiones 

Riesgo de 
hacer/hacerse daño 

Generan problemas en 
la dinámica 

familiar/escolar 

Inadecuadas pero menos 
importantes 

      
      
   

Fuente: Atención Temprana en las Áreas Motoras y Perceptivo-Cognitiva. UNIR (2020). 

 

        Una vez establecido el orden de prioridad de las conductas problemáticas, este 

servirá de base para la descripción de los objetivos funcionales del Plan de intervención. 

 

4.3.5. El Plan de Apoyo Conductual Positivo. 

Para el desarrollo del Plan de ACP, en primer lugar, deben establecerse los 

objetivos funcionales que pretenden conseguirse con la intervención. La familia 

describirá realizar, con toda la información recogida en la evaluación funcional y las 

hipótesis planteadas, una propuesta muy concreta sobre qué nuevas habilidades se van 

a enseñar al niño o la niña, que actuaciones poner en marcha para evitar que surjan las 

conductas problemáticas y qué hacer cuando estás ya estén teniendo lugar. 

En este sentido, algunas de las estrategias que las familias pueden llevar a cabo 

son las siguientes -adaptadas siempre a la individualidad y las necesidades de cada 

familia-: 
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▸ Prevención primaria (para evitar que se lleguen a producir los problemas de 

conducta): 

- Proporcionar entornos amables: que tengan en cuenta las preferencias del 

niño o la niña y le ofrezcan la oportunidad de elegir, así como de vivir 

experiencias positivas. 

- Enseñar habilidades que supongan una alternativa a las conductas 

problemáticas y ofrecer apoyos para abordar situaciones estresantes. 

- Establecer interacciones de calidad  

- Ofrecer entornos accesibles 

- Facilitar el desarrollo socioemocional 

- Promover relaciones adaptadas con otros niños y niñas  

- Mejorar la comunicación del niño o la niña 

▸ Prevención secundaria (cuando se detecta que está comenzando a alterarse): 

- Aprender habilidades alternativas a la conducta problemática  

- Reforzar al menor cuando lleva a cabo la conducta alternativa  

- Aprender estrategias de afrontamiento y tolerancia 

▸ Estrategias reactivas (cuando ya está teniendo lugar la conducta problemática) 

- Evitar que esta sirva para conseguir algo 

- Evitar la atención social sobre los comportamientos negativos 

- Ignorar la conducta 

- Reorientarle hacia otra actividad 

 

En el Anexo E se recogen algunas de las recomendaciones que Lentini y Fox 

(2009) proponen en la Guía para rutinas familiares para desarrollar conductas positivas. 
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4.4. Evaluación 

Para conocer si la aplicación del Plan de ACP ha producido resultados significativos 

en la vida de la familia, es necesario evaluar los cambios conseguidos después del tiempo 

establecido. 

La evaluación irá enfocada a la consecución de los objetivos propuestos en el Plan, 

es decir, por un lado, analizaremos en qué medida han disminuido la frecuencia con la 

que aparecen las conductas problemáticas y por el otro si han aumentado las conductas 

alternativas y las habilidades generales y de afrontamiento del niño o la niña. Además, 

en este caso también evaluaremos si ha aumentado la calidad de vida familiar y como 

ha evolucionado el funcionamiento del niño en las rutinas diarias. 

Este proceso se llevará a cabo a través de los mismos métodos empleados para la 

recogida de información anterior. De este modo, se realizarán entrevistas con la familia, 

observación sistemática y registros de conducta elaborados por la familia y se pasará de 

nuevo la escala MEISR cada 3 meses y la escala de calidad de vida FEIQoL a los 6 meses. 

Respecto a estas dos herramientas, se compararán posteriormente los resultados con 

los obtenidos en estas mismas escalas antes de implementar las estrategias 

intervención.   

Los resultados obtenidos en la evaluación servirán de guía para introducir 

modificaciones en las estrategias obtenidas y adaptar los objetivos del Plan a las 

necesidades cambiantes de la familia.  

 

4.5. Temporalización 

 

TEMPORALIZACIÓN 
 

 

ACTIVIDADES 
 

 

Semana 1 

 

 

Establecimiento de relación de confianza con la familia 
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Semana 2 

 

Elaboración del perfil de funcionamiento: MEISR 3-5 y 

1ª evaluación de la calidad de vida familiar: FEIQoL 

 

Semana 3 

 

Evaluación funcional de las conductas problemáticas: 

identificación y observación sistemática (ABC Y Scatter 

Plot) 

 

Semana 4 

 

Evaluación funcional de las conductas problemáticas: 

análisis del entorno, formulación de hipótesis y orden de 

prioridad. 

 

Semana 5 

 

Elaboración del Plan de Apoyo Conductual Positivo 

 

Semanas 6-17 

 

Ejecución del Plan de ACP (seguimiento semanal) 

 

Semana 18 

 

2ª evaluación del funcionamiento: MEISR 3-5 

 

Semanas 19-29 

 

Ejecución del Plan de ACP con las modificaciones oportunas 

(seguimiento quincenal) 

 

Semana 30 

3ª evaluación del funcionamiento: MEISR 3-5 

2ª evaluación de la calidad de vida familiar: FEIQoL 
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5. Conclusiones 

En este trabajo se ha pretendido establecer un modelo de intervención que 

responda a la individualidad y las necesidades específicas de cada familia.  Para ello se 

ha tomado como base la evidencia científica, la cual respalda las intervenciones 

centradas en el entorno natural de la familia.  

Con la aplicación de la propuesta de intervención debería conseguirse una 

disminución de las conductas disruptivas, así como un aumento de la autonomía, 

participación e interacción social del niño o la niña en la mayoría de las actividades 

diarias, de manera que se favorezca el funcionamiento global del niño en el entorno, lo 

cual repercutirá de manera final en una mejora de la calidad de vida familiar. 

Si al poner en marcha la evaluación se observara una reducción de las conductas 

problemáticas, así como una evolución en el funcionamiento del niño o la niña y una 

mejora de sus habilidades en diferentes ámbitos de sus rutinas diarias, estos resultados 

avalarían la investigación consultada.  

De este modo, los resultados irían en la línea de lo indicado por diversos autores 

como Gore et al. (2013) quienes señalan que programas de Apoyo Conductual Positivo 

aplicado en los entornos naturales en edades tempranas, favorece mejoras notables en 

el desarrollo de los niños y las niñas de forma específica y en la calidad de vida familiar 

en general. 

Por otro lado, la propuesta corroboraría lo señalado por González del Yerro et al. 

(2019) respecto a la importancia de aplicar programas preventivos en el contexto 

familiar, enfocándose principalmente en la calidad de vida familiar y en las habilidades 

de los padres para interactuar adecuadamente con sus hijos. 

Por lo tanto, este trabajo sería una muestra más de que las actividades de las 

rutinas diarias, así como las interacciones con los iguales y con la familia, son el contexto 

idóneo para poner en práctica varias habilidades a la vez y mejorar de forma global el 

funcionamiento y la participación.  
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6. Limitaciones y prospectiva 

Llegados a este punto, es necesario reflexionar sobre las diferentes limitaciones 

que muestra el presente trabajo. Al revisar el mismo se pueden observar ciertas 

limitaciones a nivel metodológico.  

Con la aplicación de esta propuesta de intervención se pretende mejorar el 

funcionamiento de los niños y las niñas y la calidad de vida de sus familias. Sin embargo, 

se necesitaría realizar un trabajo de campo más amplio para poder afirmar las 

conclusiones a las que se hace alusión anteriormente.  

 En el apartado anterior, se han mencionado los resultados que se pretenderían 

obtener con la aplicación del modelo en diversas familias y en los tiempos y metodología 

establecidos. De este modo, queda abierta aquí una puerta a una posible investigación 

futura, en la cual se podría llevar a cabo un trabajo más extenso de implantación y 

evaluación de dicha propuesta. 

Por otro lado, no pueden llevarse a cabo comparaciones con respecto a otros 

modelos o formas de intervención. Con la puesta en marcha de esta propuesta y su 

posterior evaluación no se pueden obtener resultados que avalen la idea de que el 

Apoyo Conductual Positivo es el mejor modelo de intervención para la disminución de 

conductas problemáticas en niños y niñas de estas edades. Únicamente se podría 

afirmar que tiene resultados positivos y que dicha estrategia mejora el nivel de vida de 

las familias con este tipo de dificultades.   

Por lo tanto, sería interesante realizar futuras investigaciones en esta línea, que 

cuenten con los requisitos metodológicos necesarios que le aporten validez y rigor 

científico, utilizando muestras adecuadas y grupos de control que nos aporten confianza 

para extraer conclusiones de ese tipo. 
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ANEXOS 

ANEXO A. Actividades y Participación De La CIF 

- Llevar a cabo rutinas diarias: 

• Completar la rutina diaria: Llevar a cabo acciones coordinadas sencillas o 

complejas para completar los requerimientos de las obligaciones o tareas 

diarias. 

- Comunicación: 

• Comunicación-recepción: 

o Comunicación-recepción de mensajes hablados: Comprender 

significados literales e implícitos de los mensajes en lenguaje oral, 

como distinguir si una frase tiene un significado literal o es una 

expresión figurada. 

o Comunicación-recepción de mensajes no verbales: Comprender 

el significado literal e implícito de mensajes expresados con 

gestos, símbolos y dibujos, como darse cuenta de que una niña 

está cansada cuando se frota los ojos o que el sonido de una 

alarma significa que hay fuego. 

§ Gestos corporales: Comprender el significado expresado 

por los gestos faciales, movimientos o signos hechos con 

las manos, posturas corporales y otras formas de lenguaje 

corporal. 

§ Señales y símbolos: Comprender el significado de señales 

públicas y símbolos, como señales de tráfico, avisos de 

peligro, notaciones musicales o científicas e iconos. 

§ Dibujos y fotografías: Comprender el significado 

representado por medio de dibujos y fotografías. 

o Comunicación-recepción de mensajes en lenguaje de signos 

convencional: Recibir y comprender mensajes en lenguaje de 

signos convencional con un significado literal e implícito. 

• Comunicación-producción:  
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o Hablar: Mediante el lenguaje hablado, producir palabras, frases y 

discursos que tienen significado literal e implícito, como expresar 

un hecho o contar una historia en lenguaje oral. 

o Producción de mensajes no verbales:  

§ Producción de lenguaje corporal: La expresión de 

significados a través de movimientos corporales, como 

gestos faciales (ej. sonreír, fruncir el ceño, arquear las 

cejas), movimientos del brazo y de la mano y adoptar 

ciertas posturas (ej., como abrazar a alguien para mostrar 

afecto). 

§ Producción de señales y símbolos: La expresión de 

significados a través de signos y símbolos (ej. iconos, 

tablero Bliss, símbolos científicos) y sistemas de notación 

simbólicos, como usar pentagramas para reproducir una 

melodía. 

§ Producción de dibujos y fotografías: La expresión de 

significados dibujando, pintando o haciendo bocetos. 

o Producción de mensajes en leguaje de signos convencional: 

Expresar mensajes en lenguaje de signos convencional, con 

significado literal e implícito. 

• Utilización de dispositivos y técnicas de comunicación: Usar dispositivos, 

técnicas, y otros medios con el propósito de comunicarse, como cuando 

se llama a un amigo por teléfono. 

- Autocuidado:  

• Lavarse: Lavarse y secarse todo el cuerpo, o partes del cuerpo, utilizando 

agua y materiales o métodos apropiados de lavado y secado, como 

bañarse, ducharse, lavarse las manos y los pies, la cara y el pelo, y secarse 

con una toalla: 

o Lavar partes individuales del cuerpo: Aplicar agua, jabón y otros 

productos sobre partes del cuerpo, como manos, cara, pies, pelo 

o uñas, con el fin de limpiarlas. 
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o Lavar todo el cuerpo: Aplicar agua, jabón y otros productos de 

limpieza sobre todo el cuerpo, con el fin de limpiarlo, como darse 

un baño o una ducha. 

o Secarse: Usar una toalla u otro medio para secar alguna parte o 

partes del cuerpo o todo el cuerpo, como después de lavarse. 

• Cuidado de partes del cuerpo: Cuidado de partes del cuerpo, como por 

ejemplo la piel, la cara, los dientes, el cuero cabelludo, las uñas y 

genitales, que requieren un nivel de cuidado mayor que el mero hecho 

de lavarse y secarse. 

o Cuidado de los dientes: Cuidado de la higiene dental, como 

cepillarse los dientes, utilizar seda/hilo dental, y ocuparse del 

cuidado de prótesis y órtesis dentales. 

o Cuidado del pelo: Cuidado del pelo de la cabeza y la cara, como 

peinarse, ir a la peluquería, afeitarse o cortarse el pelo. 

• Higiene personal relacionada con los procesos de excreción: 

o Regulación de la micción: Coordinar y manejar la micción, tal 

como indicar la necesidad, adoptar la postura adecuada, elegir y 

acudir a un lugar adecuado para orinar, manipular la ropa antes y 

después de orinar, y limpiarse después de orinar. 

o Regulación de la defecación: Coordinar y manejar la defecación, 

tal como indicar la necesidad, adoptar la postura adecuada, elegir 

y acudir a un lugar adecuado para defecar, manipular la ropa 

antes y después de defecar, y limpiarse después de defecar. 

• Vestirse: Llevar a cabo las acciones y tareas coordinadas precisas para 

ponerse y quitarse ropa y el calzado en el orden correcto y de acuerdo 

con las condiciones climáticas, y las condiciones sociales, tales como 

ponerse, abrocharse y quitarse camisas, faldas, blusas, pantalones, ropa 

interior, saris, kimonos, medias, sombreros, guantes, abrigos, zapatos, 

botas, sandalias y zapatillas: 

o Ponerse la ropa: Llevar a cabo las tareas coordinadas precisas 

para ponerse ropa en diferentes partes del cuerpo, como ponerse 
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ropa por la cabeza, o por los brazos, o los hombros, o por la parte 

superior e inferior del cuerpo; ponerse guantes y el sombrero. 

o Quitarse la ropa: Llevar a cabo las tareas coordinadas precisas 

para quitarse ropa de las diferentes partes del cuerpo, como 

quitarse ropa por la cabeza, de los brazos y los hombros, y de la 

parte superior e inferior del cuerpo; quitarse guantes y el 

sombrero. 

o Ponerse calzado: Llevar a cabo las tareas coordinadas precisas 

para ponerse calcetines, medias y calzado. 

o Quitarse calzado: Llevar a cabo las tareas coordinadas precisas 

para quitarse calcetines, medias y calzado. 

o Elección de la vestimenta adecuada: Seguir las normas, implícitas 

o explícitas, y los códigos del vestir existentes en una sociedad o 

cultura y vestirse de acuerdo con las condiciones climáticas. 

• Comer: Llevar a cabo las tareas y acciones coordinadas relacionadas con 

comer los alimentos servidos, llevarlos a la boca y consumirlos de manera 

adecuada para la cultura local, cortar o partir la comida en trozos, abrir 

botellas y latas, usar cubiertos, reunirse para comer, en banquetes o 

cenas. 

• Beber: Sujetar el vaso, llevarlo a la boca y beber de manera adecuada 

para la cultura local, mezclar, revolver y servir líquidos para beber, abrir 

botellas y latas, beber a través de una paja o beber agua corriente como 

de un grifo o fuente; mamar/lactar. 

- Interacciones y relaciones interpersonales: cómo se realizan las acciones y 

conductas que son necesarias para establecer con otras personas (desconocidos, 

amigos, familiares y amantes) las interacciones personales, básicas y complejas, 

de manera adecuada para el contexto y el entorno social. 

• Generales: Interactuar con otras personas de manera adecuada para el 

contexto y el entorno social, como demostrar aprecio y consideración 

cuando sea apropiado, o responder a los sentimientos de otros. 

o Básicas: Interactuar con otras personas de manera adecuada para 

el contexto y el entorno social, como demostrar aprecio y 
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consideración cuando sea apropiado, o responder a los 

sentimientos de otros. 

§ Respeto y afecto en las relaciones: Mostrar y responder a 

la consideración y a la estima, de manera adecuada para 

el contexto y el entorno social. 

§ Aprecio en las relaciones: Mostrar y responder a la 

satisfacción y la gratitud, de manera adecuada para el 

contexto y el entorno social. 

§ Actitud crítica en las relaciones: Mostrar y responder a las 

diferencias de opinión explícitas e implícitas o 

desacuerdos, de manera adecuada para el contexto y el 

entorno social. 

§ Indicios sociales en las relaciones: Emitir y reaccionar 

adecuadamente a los signos y a las indirectas que se dan 

en las interacciones sociales, de manera adecuada para el 

contexto y el entorno social. 

§ Contacto físico en las relaciones: Establecer y responder al 

contacto físico con los demás, de manera adecuada para 

el contexto y el entorno social. 

o Complejas: Mantener y manejar las interacciones con otras 

personas, de manera adecuada para el contexto y el entorno 

social, como controlar las emociones y los impulsos o las 

manifestaciones agresivas verbales o físicas, actuar de manera 

autónoma en las interacciones sociales, actuar de acuerdo con 

normas y convenciones sociales. 

§ Establecer relaciones: Comenzar y mantener 

interacciones adecuadas con otras personas, durante un 

periodo corto o largo de tiempo, de manera adecuada 

para el contexto y el entorno social, como presentarse a 

otra persona, encontrar y establecer amistades. 

§ Finalizar relaciones: Finalizar interacciones, de manera 

adecuada para el contexto y el entorno social, como 
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finalizar una relación temporal al final de una visita o 

finalizar relaciones a largo plazo con amigos cuando se 

mudan a una nueva ciudad. 

§ Regulación del comportamiento en las interacciones: 

Regular las emociones e impulsos, o las manifestaciones 

agresivas verbales o físicas en las interacciones con otros, 

de manera adecuada para el contexto y el entorno social. 

§ Interactuar de acuerdo con las reglas sociales: Actuar de 

manera autónoma en las interacciones sociales y ajustarse 

a las normas sociales que rigen el papel de cada uno, su 

posición o estatus social en las interacciones con otros. 

§ Mantener la distancia social: Ser consciente de la 

necesidad de mantener la distancia social adecuada, en el 

contexto cultural, entre uno mismo y los demás, y 

mantenerla. 

• Particulares: 

o Relacionarse con extraños: Establecer contactos y vínculos 

temporales con desconocidos con propósitos específicos, como 

cuando se pregunta una dirección o se compra algo. 

o Relaciones sociales informales: Establecer relaciones con otros, 

como relaciones casuales con personas que viven en la misma 

comunidad o residencia, con compañeros de trabajo, con 

estudiantes, con compañeros de juego, y con gente con nivel 

cultural o profesional similar al nuestro. Incluye: relaciones 

informales con amigos, vecinos, conocidos, compañeros de 

vivienda e iguales. 

o Relaciones familiares: Crear y mantener, relaciones de 

parentesco, como con los miembros del núcleo familiar, con otros 

familiares, con la familia adoptiva o de acogida y con padrastros, 

madrastras, y hermanastros, relaciones más distantes como 

primos segundos o responsables legales de la custodia. Incluye: 
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relaciones padre-hijo, hijo-padre, relaciones con hermanos y con 

otros miembros de la familia. 

- Tiempo libre y ocio: 

• Juego: Participar en juegos tanto con reglas definidas como sin ellas o en 

una actividad lúdica. 

• Deportes: Participar, solo o en equipo, en juegos o acontecimientos 

deportivos organizados o informales en los que se compita con los 

demás, como jugar a los bolos, al fútbol o hacer gimnasia. 

• Socialización: Participar en reuniones informales o casuales con otros, 

tales como visitar amigos o familiares o encontrarse con otras personas 

en lugares públicos. 
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ANEXO B. Hitos del Desarrollo Infantil de 3 a 6 años según algunas 

Actividades Cotidianas 

DE 3 A 4 AÑOS: 

• Hábitos de autonomía en la comida: 

- Comer solo teniendo poca dificultad con la cuchara para comidas semisólidas. 

- Comer solo utilizando el tenedor para pinchar alimentos que le hemos cortado 

previamente. 

- Beber en vaso sin mojarse, la mayoría de las veces. 

- Masticar con la boca cerrada, aunque necesitará que se lo recordemos. 

- Durante la comida permanecer debidamente sentado la mayoría de las veces, si 

se lo exigimos. 

- Utilizar la servilleta cuando se lo indicamos. 

- Ayudar al adulto a poner la mesa, bajo su supervisión.  

 

• Hábitos de autonomía en el vestido: 

- Desnudarse prácticamente, si bien alguna prenda entraña todavía un poco de 

dificultad. 

- Quitarse y ponerse el abrigo. 

- Bajarse y subirse las prendas de ropa en el baño si éstas son cómodas y con 

ausencia de cierres complicados, cinturones o tirantes. 

- Ponerse prendas sencillas, aunque al principio no diferencia delante y detrás. 

- Colgar la bata y/o el abrigo en el colgador correspondiente. 

- Abrir cremalleras, abrochar ciertos cierres y botones grandes. 

- Ponerse las zapatillas sin atar cordones. 

- Guardar su pijama. 

- Llevar la ropa sucia a su sitio, si se lo recordamos. 

 

• Hábitos de autonomía en el aseo: 

- Lavarse las manos enjabonando, aclarando y secando, ayudado de la consigna 

verbal por parte del adulto. Puede necesitar ayuda para abrir y cerrar el grifo y 

para remangarse. 
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- Cepillarse los dientes con supervisión del adulto. 

- Sonarse los mocos, aunque todavía haya que recordárselo a menudo. 

- Participar de forma activa durante el baño. 

- Utilizar el papel higiénico con supervisión del adulto y tirar de la cadena del WC 

si se le recuerda. 

 

• Desarrollo social: 

- Tiene relaciones positivas con uno o dos compañeros. 

- Se acerca a otros niños, pero todavía interactúa poco. 

- Muestra amabilidad y simpatía hacia los compañeros. 

- Es capaz de esperar su turno en una situación de grupo. 

- Comienza a compartir con agrado. 

- Puede pedir permiso para realizar una acción. 

- Expresa deseos y preferencias claramente, disminuyendo los lloriqueos y las 

rabietas. 

- Reconoce su entorno y espacios familiares. 

 

DE 4 A 5 AÑOS: 

• Hábitos de autonomía en la comida: 

- Comer solo utilizando correctamente la cuchara y el tenedor. Todavía no usa el 

cuchillo. 

- Beber en vaso cogiéndolo con una sola mano y sin mojarse. 

- Masticar correctamente y limpiarse con la servilleta, aunque todavía necesita 

que se lo recordemos. 

- Terminar la comida sin necesidad de mucha ayuda por parte del adulto. 

- Durante el momento de la comida puede permanecer sentado en una postura 

correcta. 

- Ayudar al adulto a recoger la mesa. 

- Disminuyen las llamadas de atención en la mesa. 
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• Hábitos de autonomía en el vestido: 

- Desnudarse correctamente, aunque con ayuda para algunos cierres. 

- Atar y desatar cremalleras. 

- Abrochar y desabrochar botones si no son muy complicados. 

- Vestirse solo con supervisión del adulto. 

- Subirse las prendas de ropa en el baño. 

- Doblar su ropa bajo supervisión del adulto. 

- Guardar la ropa sucia sin que tengamos que recordárselo siempre. 

- Comenzar a diferenciar delante y detrás en alguna prenda. 

- Interesarse por su aspecto externo. 

 

• Hábitos de autonomía en el aseo: 

- Aguantar durante más tiempo la necesidad de ir al baño. 

- Controlar esfínteres por la noche. 

- Ir al baño cuando lo necesita sin recordárselo. 

- Seguir todo el proceso de higiene en el baño: limpiarse, tirar de la cadena y 

lavarse las manos. 

- Lavarse las manos solo, remangándose. 

- Lavarse los dientes bajo supervisión del adulto. 

 

• Desarrollo social: 

- Expresa algunas emociones. 

- Consuela algún compañero cuando lo ve sufrir. 

- Puede trabajar solo en alguna actividad durante unos minutos. 

- Pide ayuda cuando tiene alguna dificultad. 

- Sabe compartir y esperar su turno. 

- Se comporta en público de manera socialmente aceptable. 

- Sabe disculparse cuando hace algo mal, aunque es necesario recordárselo. 

- Pide permiso para usar objetos que pertenecen a otros. 
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DE 5 A 6 AÑOS: 

• Hábitos de autonomía en la comida: 

- Iniciar el uso del cuchillo con alimentos blandos. 

- Servirse agua desde una jarra o botella que no pese con supervisión. 

- Acabar por si solo la comida. 

- No mancharse mientras come y utilizar la servilleta sin recordárselo. 

- Permanecer sentado durante toda la comida. 

- Ayudar a poner y quitar la mesa. 

- Prepararse algún alimento si tiene hambre. 

- Colaborar con el adulto en la elaboración de algún alimento sencillo. 

 

• Hábitos de autonomía en el vestido: 

- Vestirse y desvestirse solo sin perder tiempo. 

- Hacer nudos. 

- Cambiarse la ropa interior. 

- Atarse los cordones de las zapatillas. 

 

• Hábitos de autonomía en el aseo: 

- Ir al baño en determinados momentos del día para así evitar que pueda surgir la 

necesidad en situaciones inoportunas. 

- Seguir todo el proceso de higiene en el baño. 

- Bañarse prácticamente solo excepto el cabello. 

- Lavarse las manos antes y después de las comidas. 

- Lavarse los dientes después de las comidas. 

- Comenzar a peinarse. 

 

• Desarrollo social: 

- Aparecen emociones nuevas como: miedo, frustración, ira y curiosidad. 

- Describe sus emociones si se le induce a ello. 

- Empieza a reconocer sus errores y sus limites respecto a otros. 

- Busca incorporarse a un grupo y obtener su aprobación. 
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- En el grupo se asumen roles. 

- Le agrada colaborar en las cosas de la casa. 

- Se le puede encomendar una tarea. 

- Se muestra más hablador y sociable. 
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ANEXO C. Escala De Participación, Autonomía Y Relaciones Sociales (MEISR)  
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ANEXO D. Escala de Calidad de Vida Familiar (FEIQoL) (García-Grau et al., 

2018) 
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ANEXO E. Recomendaciones para desarrollar conductas positivas. Guía para 

rutinas familiares (Lentini y Fox, 2009) 
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